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PRFX10S ÜK SUSCRIPCIÓN 
Cn la Penintuia: ün mts, 2 ptts.—Tres mem«, 8 Id,—Extran-

garó: Tres meses, 11'86 id.—La sascr pcióu se eouUrá desdM 1." 
7 1€ de cada mes.—La oorrespondmcia á la Aduioistración. UlEilCOLBS 4 DK EÜBRO DE 1905 

CONDICIONES 
Eí pago será siempre adelantad) y ea nudmioe ó en letras d* 

fácil cobro.—Ocrresponsiles en P^rts, A.. Lorette, rae OaamarUa 
61; T J. Jones, Fauboarg-Montrnartre, 81. 

Mal golpe 
L o e s sê û ramea le et que la 

suarle ha dep îrü lo a Rusia con la 
ea(>ilula«iou de Puerto Arturo. 

Hasta aUora el eje de la guerra 
era ta plaza moscovita. Su reüis-
leacla heroica mermaba de un mo
do sensible la fuerza de ios ejérci
tos nipones é imponía ai Japón 
enorinessaoriOtius. Ella era la es* 
peranza de la escuadra del Bálti
co, que le aseiíuraba base eficaz de 
operaciones y auxiliar poderoso 
con la incorporación de los buques 
de Puerto Arturo y de Wladivos-
tok 

Esa reunión de escuadras hubie
ra cambiado la faz de la guerra. 
£1 bloqueo de Puerto Arturo ha 
bria quedado roto y el dominio 
del mar Antarillo por la escuaa r̂a 
del almiraule Togo no seria abso 
luto como lo es «hora. 

Pero Sioesaei uo ha podido ha
cer mas de lo que ha hecho, ü^xx 
do espacio para que iietjaran los 
refuerzos maritimos, te ha reásti 
do muchos (nesea. Cada fuerte per
dido ha costado al Japón ríos de 
sangre y oro y ai entregar el áili-
mo, por ser imposible defenderlo, 
üo ha sido sin cobrar por todos 
mas de ochenta mil bajas al ejér
cito sitiador. 

Ua mes de rosistencia [las y se 
ven ios nipones en un comproml-
•o; las costas japonesas hubieran 
aufridoel enojo de los miirinot ru* 
808 y si 1H suerte de las trmaa hu> 
biese «ido adversa al Mikadoeu la 
Mandchuria basta punto de ser 
empujados hacia la costa sus sol
dados, el reembarco de éstos se 
hubiese convertido en un desas* 
Ire. 

Ahora no hay nada que temer 
para el Japón. En cambio para 
Rusia bay que temerlo todo. Ya 
po llene base de operaciones la es
cuadra del BalUco. La ayuda que 

esperjkba de los barcos de Puerto 
Arturo ha dejado de ser una espe* 
rauza porque esos barcos no son 
ya del Czar. La que le ofrecían 
loa ancla Jos en Wiadlvostok se ha 
anulado tainbiéu, porque libre ya 
la esjutdra del almirAaift üdga 
del quehacer que tenía frente a 
Puerto Arturo remontara hada el 
Norte para bloquear a aquel puer
to. 

El viaje de la escuadra del BAI-
tico no tiene y\ flnaliJad ninguna; 
ha costado á Rusia mu-hos sacri-
ñi-ios y un disgusto internacional 
aún uo süluciotiado, resultando 
perfectamente ináUl. 

y aún tiene para Rusia más gra
ves inconsecuencias la capitulacioD 
de su plaza. M»s graves, porque 
son diUcullades interiores que han 
dado al traste con la paz. Esas 
diQcuitades se traducen en revo
lución hondísima que lo amenaza 
todo. 

L«s multilu les protestan de la 
prosecución de la guerra, acusan
do de ella al partí lo autoorático 
y el grupo «nihilista vuelve a en
trar eu acción atentando a la vida 
del Gisar y asesinando a los repre-
aenlaolea del poder. 

En lates circunstancias se rinde 
Puerto Arturo. La noticia tarda 
en llegar á Rusia, pero llega al fln. 
Y la impresión que produce es 
9norm«, tanto que no extrañaría 
\W9 se tradujese ea un desastre 
del que resultara una Rusia nue
va. 

Y es que el partido de la guerra 
ruso ha querido prescindir del 
pueblo. Le ha impuesto el deber 
de dar su dinero y su sangre y 
cuando vencí la la voluntad real 
al clamor de las masas que pedían 
Jereciaos políticos ha querido oi,or 
garseios, le ha disuadido la clase 
burocrática que ha vivido espemn-
doenel triunfo deRusia para apre
tar los loruillos de 1» reacción. 

Y los rusos lo saben. Porque 
tienen conciencia de lo que pasará 
surge 1« protesta y se Qiegao los 

reservistas A ingresar en fllas y se 
conspira en todas partes. Eülan 
convencidos de que pasan por una 
hora suprema y quieren que esa 
hora SAa el primer momento de la 
libertad. 
.-Se idHlce que cuand« Dios quiere 
perder a alguien lo ciega. 

Eso le ha pasado al partido ruso 
que ejerce el monopolio del poder. 
Divorciado del pueblo biista el 
pnnto de no in'.eresarlo en ta gue
rra, pura evitarse el otorgamiento 
de reformas, ha probado que se ha 
quedado ciego. 

l is BEflIlllllS BISIS 
El •mbrolto M mooho mU formidsbl* 

d« lo qa« M «rM. 
No ÍMJ quien paoda r«r eUro «o la «QM-

tióa «atoitMla p«r lo« r«v«lai:iun«riu« ra
to*, 7 rMti*lu, iuteriiianitaU, por «I CMC 
á rail del Cona«jo qM «ooToed iiMo anos 
4iai. 

Laeaettián M ••ta: la mayoría da la 
g^nUilaitradad* Bu îa pid^ qM •••• el 
régiiueo auto«rátî o qa« hojr domina, qu« 
•« oiergatlibaitadi U pronta; qae queden 
al>olid<ta !•• ley** d« •xcepción; qa« nio •. 
gda miui^tio, ul el niieiuo Cua paedan 
deiterrar, oiieareelar, eondeBar á naert* 
por propia Toluutad, por timpla y no tieiB' 
pr* rael$>nal capricho. 

A primara riata •• cr«« qu« ya so •• 
mntatin quo let tribunales condenen á 
Ul norte. 

£1 reiciipto dado por «I Ctar on Sep
tiembre de 1902, proliibo el tuplicio de lot 
palo*, que producía la luaerte en la mayo 
ria d« lot eaiot. 

Pero las viejat coitambraa dasarraigan 
difieiltoante. 

YA uo te pa«ide «ondanar á raoibir rein-
te, tiento, qaiuientotpaos; eomo ante* á 
na ciudadano libre. 

Pero ia medid* n ) ract con los preeot 
qae lian perdiüo, por el meio beobo de es 
tarlo, ta«derecl>ot cirileí, y á los proios, 
atl en Moscou y Peterabargo, como ec 
Irkont*k y Kvtsakoeta te le* puede apalear 
«basta la muerte*, tin que iueairan en roa-
pontabilidad loa apaleadoret ui el qM b» 
mandado apalear. 

No paedo, paet, i«r mát Justa la peti* 
eiÓB de los rasos. 

Ni aan en las elTilitaetonos radlmenta* 
riass* matasiu raotivo, ni se enrareela. 
(Qu< raaobo que se pida la abolición ds eaa 
f*ealtitd monstruosa •« ana naeióu «uro 
peaf 

fil ambrollo está «n lo «ignieat*: el Csar 
B* qalere transigir con loa rerotueiouario*; 
per» qniore qn« hMri?Íiii»ntoa {Kofreairtaa 
del imparto obtengan alguna satisf<ieoión 
•n tns aspiraebnes. 

H4 ahí por qai sin otorgar una Cousti* 
tuolAn base promesas. 

Si NicoIAs II puJies* gobernar efetkirs' 
mente sa inmenso imperio, no eaba duda 
de qa* Us promesas que ha bscbo s« eum' 
plirian al pié de la letra. 

Pero, por dotgraela para 41 y para saa 
fibditot innamer*blet, lia do ralerto de 
minittro*, de gobomadurea, de Jefee ds po* 
lieia, de generalas, d« altos omploades. t 
todos éstos, é qaioBSs el régimen astMl 
los eoneode fsea'.tades oasi Ilimitada* para 
haeer.y deebaeer á au antojo, stni má* par* 
tidarioi de la autocracia qae al mismo «a* 
técrata, y ta d*tenden con tanto omp f̂io 
como al so tratara da au baeienda ó do aa 
vida. 

Kiloa son los qae ban aoouaei«da al Ccar 
que uo otorgue una CeiMtltuaién; lot qae 
le ban lieebo eroor qa« la reunión de ana 
Asamblea naeioiial en Moscou ó en San 
Peteraburgo renoraria si eapeelácalo do 
los Bttsdot geueralat de Fiaucia. El lot Iws 
que I* ban explicado qae el diaqao aban* 
donas* una so*a d« «as prorrogatiTai, po' 
dia eoutidorarto oomo an ntouaroa sin 
prestí|ia y sia faetsa, dispasato á pad«« r̂ 
la saerte de Carlos I de togláteira y d« 
Luis XVI de Francia. 

He aqui por qué en TU de leyes se lia da
do promests. 

Y como los consejeres del emperador son 
los ancargadot de realienr esas pioinesas 
qae nada bueno les prometen á ellos, ha
rán, según todas Us apariencias, cuanto 
paedan para no eumiilirlas ó para desnata-
ralicar los resultados que de ellas podía es
perarte. 

No termina aqn( el embrollo. Lot tarast-
Tos ó asamaleas territorial**, pues su nom« 
bre deriba do semlla, tiorra, aspiraban á 
una mayor autouomin; deseaban emanoi-
parse de la tiranía gubernamental; obrar 
por ca«nta propia en beneficio de los oam« 
pckinoa y ciudadanos, 

Pero el Csar, en sus promssas, no lialn* 
elaldo la de eaa emanslpaeión sofiada y pe* 
dldaaslporel «pomeslebik* (propietario) 
«orno por al «mnjik» (campesino), y de ello 

resulta qne les serottTos, eootinaaran eoift 
hasta la fecha, bajo la dependencia do los 
gobeinador;s, qae son los que ssBalan la 
eaiitldnd de que pueden disponer aqn^tiós 
pata tu gettión aduitnlttrallra, eamlnM 
etcnelas, y asilos. 

En suma: si Csar erso babar hache ean' 
MBionas graadM, y no haHéliN^ «Éi «aili. ' • > /̂  
Qusdan descontentos no «616 los MV^aefo* 
nsrio», sino también los libéralas. 

Y lo que es más, hasta los pat ttdfcrloa da 
la ie<)eeión. 

Uciicamente el prounrádor del Saátó 8(< 
nodo—un pontifioe désegundóofdéuy be* 
rétieo por contera -es el qae debe rastra* 
garte la* manos de gatto. 

En res de calmar los Aniíoot, tas haa ax* 
citado todarfa más etat prometas térha* 
riat. 

Si el paeblo rato futra reTataolanarlo, 
—ereemoe qn^ no lo es—la rsvulacióil «te* 
pesarla on breve. 

Peroáfsltade raroloeión, ái da tassar 
qae contIada.el reinado' de Atantidib y Üo* 
tinee. . : . ; , ' , t 

XanePele. 
" • • • • ' ' . ^ 

Cálcala enriese 
Uu filósofo Itkgtés ha «aloalada i|«« aa 

humUra, por ragia gaaaralt abiTf y cierra 
los oJotnuoscaUro inlltonaa da Tfass al 

,aOo. 

At«eat«4»|̂ oblaeMi '" 
Un ieptilada ^rtódlco alaiaáóltfc M¥kri* 

gnado que la población eurapea hi axparl* 
montado un aumento de SS Mlllenai de in* 
diridues en la áltima década 

Hitn contribuido á este aamento: Kasia, 
con más de l i millones de indivldaas, y 
Fiancia ron 100.000. 

Inocente novatada 
Refiere an periódico de Nuera York la 

slgQieut* iiasafia de anos estudiantes da 
San Francisco de California: 

«Al ingiotar Albei't De Borne, de dios y 
•ei* años, en ol Uopkins Art Institpto, 4a 
San Francisco, California, hace semana y 
media, le informaron sas compaOaros qaa 
era menester «Iniciarse.» 

Lleváronle al laboratorio de an astadiaa* 
te y le sentaron en ana silla puesta en eo' 
nexión con un dinamo e!éotriea, habiendo' 
le antes desnudado. 

Soltaron la eorríaate daraote qniuca 
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gado, morano, de eabetloo nefcros qoe calan forman* 
do ana TOlamlnota coiota sóbrela eeptlda; en tas 
ojos can tal baba la asta?!*; ta ñsooainla, bastante es-
preaira, tenia axtramada movilidad, y eo sus labios 
vagaba deooBtiooa ana sonrrisa desdefiosa. Lo mis-
n o qne oa oompafiero, aparentaba ana alta idea de 
samérit'>p«rionat,y todota ozierior deootsba ana 
eofátioaLdignidad, algún tanto oómioa. Kn rasn^neo, 
aqaelKs dea honbrai tenían más tratas da rstaroo 
qae de asesinos y probablemente les hablan dejado 
atrás por eonsiderarlos indignos <« figurar en al ho. 
rrfble drama qne •* representaba en aquel momento 
m el oaitlllo del <Breail. 

Pero Daniel sola podo dedloar algunos saguBdoe á 
•AS obt«rvaelones, porque aquellos hombres, reparan
do que BO tañían vendados los ojos, se apresuraron 
a apagar la únioa lus qne habla, da modo que la sala 
Úaioamante alambrada por un débil rayo de In na. 

•oiPai hiJoi miosl ¡paa!—deela el mas vie|o an to* 
BO meloao j dirigiéndose á loa dos adversarios. 

—{Dios á raaóD oladadanotl- deeia al otro ooa f ra 
•edad.—ün simple pn&etaao paede ooaslóoar lesio' 
Bts gravea contra las eoales la oienola es muobas va> 
oee impotenta. La vida humana es cosa samamanta 
4ttioada,..*Ti eoepboet, dies «» fliiófoio (rrisfo.y 

La laeha is prolongaba ooo notables desventajas 
para Daniel, eayas piernas fíiertemeote atadas, se* 
candaban mal sai movimientos. 

Su adversarlo habla conseguido derribarle, y Dios 
•abe de qué modo se habla aprovechado da su trian* 
fo el bandido, á no ser p r̂ dos nuevos indi vid aos qne 
airaidos par al ruido entraron precipitadamente en 
la sala y se esfurssron por separar á los ooinballea-
tes. 

Los recién llegados perteneoian ta mbién sin dada 
alguna, á la onalrillay hablan qaadadoda centinela 
fuera de la granja. 

Como la mayoría de sus ompaüeros, «atabas ves' 
tldoa de guardias naoionalea, psro no llevaban armas 
adeoaadas al aolforme. 

SI ono, da edad como de cineoenta afios, tenia ona 
eara vulgar, aplastfdA. daseolorids, qae expresaba 
más hipocresía que ferocidad. Sos osbellos grises 
•eeasos hloia la parte áuperiórda laeabaaa, «ataban 
cortados en redoado s^ 4a la forma «n qaft los lleva
ban tos aol«siáatlo«s. Afectaba «a so» nodales olerta 
gravedad y llenaba ees pooo d«««mbarB8o «t «nifor* 
m« militar.^ 

B1 otro,}ov«B todavía, «ra d« regalar «ttatorai del* 

esta mis blanoos que la nieve...Si solo sstaviase yo 
comprometido,—continuó mirando el Tuerto de sos-
layo,—no me fiarla muoho del general Finfln; poro, 
•n vida corro tanto riesgo oomo la mía, y cuento oon 
a«gaoldad habitual.'^Además da que é! sabe muy bien 
qne al menor asomo de traición, le saltaré la tapa d« 
•os «esos. Conqaa asi, marohemos y todo irá bien. 

Pooos minutos después, la partida abandonaba el 
castillo, dejando las puertas abiertas, los maeblea frac* 
turados y dos oadáveraa tendidos sjbra las lesas d« 
la sala de entrada. 


